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SIGFRIDO 
Drama musical en tres actos, segunda 

jornada de la Tetralcgía "El Anillo de los 
Nibelungos", música y libreto de Ricardo 
Wagner, se estrenó en P.ayreuth el 16 de 
agosto de 1876. 

ACTO PRIMERO 
Escena: Un bosque. A un Iado, una cueva 

y en ella, una forja. 
Han pasado algunes años desde la es­

cena final de la · Walkyria, en la que Bru­
nilda, castigada por s u padre W otan, por 
su desobediencia, queda dormida sobre una 
roca, rodeada de llamas, en espera de! hé­
roe que ha de despertaria y hacerla suya. 

Siglinda, hermana de Sigmundo y aman­
te incestuosa de éste, después de haber 
sido salvada por Brunilda, anduvo errante 
por los bosques y murió después de dar a 
luz a Sigfrido. Este joven héroe ha sido 
criado por el enano Mime, que espera, por 

rnedio de él, rescatar el tesoro de los Ni­
belungos que se halla en poder del gigante 
Fafner, convertida en dragón para custo­
diarlo. Pero Sigfrido, que, crierlo en con­
tacto con la ruda natura eza, es una magní­
fica criatura, un hérce sin miedo, siente un 
instintiva desprecio por aquel ente vil que 
con fines egoístas ba tornado a su cargo el 
pape! de padre y de madre y que, atento 
só!.o a satisfacer su ambición, se pasa la 
vida en la forja intentando en vano rehacer 
la espada " Notung", cuyos fragmentes de­
jó Siglinda a su hijo Sigfrido. 

Al empezar la ópera, Sigfrido entra en 
la cueva donde Mime, con la espada en la 
mano, 'refunfuña sobre la forja . El joven, 
que lleva una rara vestidura de pieles y 
colgando de su cuello, un cuerno guerrera, 
asusta d enano con un gran oso que lleva 
del dogal. Luego toma la espada que Mi­
me acaba de forjar y, golpeando el y unque 

con ella, la rompe, diciendo que aquella no 
es una esptda, sino una déb1l vanlla. Mi­
me, escondida detdís de la fragua protes­
ta de la ingratitud de Sigfrido. Para recon.­
ciliarse con él se ofrece para traer e ali­
mentes, pere Sigfrido, obse3ionado con la 
t3p:da, le contesta que él buscara su pro­
pic alimento. Mime se siente ofendido, y 
se lamenta de sus vanos esfuerzos para 
cornplacerlè. Sigfrido no comprende por 
qué siente tanta aversión hacia el enano, 
cuando todc ser viviente en el bosque es 
su amigo. Fregunta a Mime sobre su na­
cirniento, y éste le habla por primera vez 
de Siglinda, su madre, muerta al nacer é1, 

y de Sigmundo, su padre, que arrancó del 
atbol la magica espada ''Notung" y murió 
castiga do por W otan. Al oir el legendario 
relato Sigfrido crdena a Mime que com­
ponga la espada y parte hacia la espesura 
del bosque. 

Cuandc Mime murmura sobre su difícil 
tar ea, entra en la cu eva W otan disfrazado 
de V itndante. El nibe'ungo se ateinoriza al 
ver al monoftalmo guerrera, especialmente 
cuando éste toca la tierra con su larga lan­
za y· se escucha el ligero estallido de un 
tayo. El Viandante se ofrece a contestar al 
precio de su v!da tres preguntas cuales­
quiera que M:me lc haga, y después de res­
¡;onder a lo que el enano inquicre respecto 
e; _es Nibelungos, los gigantes y los dioses, 
hace a su veoe a Mime tre3 preguntes al 
mismo precio. El nibelungo contesta acer­
tadamente a la3 dos primeras relativas al 
nacimiEnto de Sigfrido, pero se siente He­
no de terror cuando el Viandtnte le Rre­
gunta cómo puede repararse la espada. Es­
te es preci~amente lo que Mime quisiera 
cc nocer, pues sa be que con la espada ma­
gica Sigfrido podra matc:r a Fafner, el 
dragón que guarda el tesoro de los Nibe­
Jungos y que é es¡;era arrebatar al héroe 
con artificio3 y engaños. Al no poder con.­
testar a esta pregunta, el em:no considera 
s u vida perdida; pe ro el Viandante le di ce, 
entonces, que la espada sólo podra ser re­
construída por aquel que desconozca lo que 
es el miedo, y después de decirle esto, sale 
de la cueva y desaparece en el bosque. 

Sigfrido vuelve y al preguntar a Mime 
por la espa1:la, éste le dice que el Viandan­
te le ha referida que só'o podra fo r jaria el 
que ignore lo que es el miedo. El joven 
héroe, que oye por vez primera esta pala­
bra, pregunta al enano qué es el miedo, y 
Mim e trata de acobardarlo describiéndo:e 
al dragón Fafner; per o só lo consigue au­
m en tar la impaciencia de Sigfrido por en­
frentarse con el menstruo. Decidiendo no 

esperar mas tiempo a que el eneno compon­
ga la espada, se pene a forjaria él mismo. 
Con una mano hunde 'el acero en los car­
bones, mientras con la otra, mueve el fue­
lle que sopla sobre la fragua, cantando 
mientras trabaja e: famoso tema de la es­
pada. Los fragmentes quedan soldades y 
Sigfride hunde la hoja al rojo vivo en el 
agua. La prcfecía del Viandante se ha rea­
li:.ado; el héroe, que desconoce el miedo, 
ha cumpEdo su misión. Levantando la es­
pada golpea con ella sobre el yunque y 
éste se parte en dos pedazos. Mime, ate­
rrorizado, se deja caer en el suelo. La or­
questa canta triunfalmente al bajar el telón. 

ACTO SEGUNDO 
EscEna: Un bosque espeso. En el fondo la 

entrada de la cueva del Dragón. 
Alberico esta tendido sobre un risco de 

la montaña vigilando la entrada de la cue~ 
va. El nibelungo espera siempre el memen­
to· propio para erre ba tar el tesoro al gi. 
gante Fafner que, convertida en un dra­
gón, lo custodia celosamente. Una luz ilu­
mina el fondo al brotar los rayos de la 
1.una, Llega el Viandm.te y Alberico le dice 
jactanciosamente que si el anillo vuelve 
otra vez a sus manos no lo usara como los 
estúpides gigantes, sino que hara temblar 
bajo su poder a los dioses de: Wdhalla y 
el mundo sera suyo. A su vez el Viandan­
te previene al nibelungo que Sigfr ido, sin 
mas ayuda que su gloriosa fuerza, domi­
nara al dragón y obtendra el oro. Alberico 
decide entonces prevenir a Fafner sobre 
la llegada de Sigfr ido. 

Al despuntar el alba, el Viandante y el 
enano se marchan. Entra Sigfrido seguido 
por Mime. Cuando e: héroe que lleva ceñi­
da su magica espada avanza hacia la cueva 
del dragón, el enano intenta de nuevo ate­
morizarle describiéndole la terrible bestia; 
pe.ro el joven se ríe del pusilanime gnomo 
que se retira prudentemente. Al quedarse 
so~o. Sigfrido escucha los suaves murmu­
llos de la selva, el zumbido de los insectes, 
el susurro de los arboles y finalmente la 
vcz de los pajaros que le hablan en un 
lcnguaje que no puede comprender. 

. Tomando un junco que corta con la es­
pada intenta imitar el canto de las aves y 
como esta improvisación no le satisface, 
sop'a en su cuerno y hace estremecer el 
bosque. Al oír el sonido del cuerno guerre­
rc Fafner sale, arrastrandose, de su cueva 
y lanza un rugido estruendoso. El héroe, 
lejos de inmutarse, le contesta con una 
carcajeda. Empieza la lucha y Sigfrido 
hunde en el corazón del dragón su terrible 
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espada "N' otung". El agonizante Fafner, 
comprendiendo que sobre él ha caído tam­
bién ia maldición de Alberico, se esfuerza 
por prevenir a Sigfrido en el última alien­
to de la vida que se le escapa. El joven 
héroe saca su espada del pecho del dragón 
y ést~ en sus postreras convulsiones salpi..­
ca con su sangre las manos de Sigfrido. 
Im:tintivamente limpia éste la sangre con 
sus labios y al punto descubre que ha ad­
quirido e! magico poder de entender el 
l enguaje de los pajaros que le hablan de 
los tesoros de la cueva del dragón, advir­
tiéndo!e que debe solamente tomar el yel­
mo magico "Tarnhelm" y el anillo. Sig­
frido, que ignora el valor de lo que va a 
poseer, entra en la cueva y regresa con 
los ricos tesoros. 

Cuelga el "Tarnhelm" de su cinto y se 
pone el anillo en un dedo. El pajaro le ha­
b:a nuevamente, previniéndole de que Mi­
me es el mas falso de sus amigos y que 
sólo intenta arrebatarle los tesoros que ha 
conquistada valerosamente. Mime se acer­
ca con lisonjeras palabras, preguntandole 
si ha descubierto lo que es el miedo y si 
ha logrado matar al dragón. Las altivas res­
puestas del héroe hacen hablar al enano, 
que no puede disimular su codicia. Fin­
giendo solicitud paternal vierte en un cuer­
no una bebida venenosa y se la ofrece a 
Sigfrido. Este, furiosa, golpea a Mime con 
su espada, matiíndole. El héroe levanta el 
cuerpo del enano y lo lleva a la cueva, ta­
pzndo la entrada con el cadaver de Fafner. 

Contempla nuevamente las ramas de los 
iírbo!es y confiesa a las selvas amigas que 
siente anheles de poseer una compañera. 
El piíjaro, después de cantar triunfalmente 
celebrando la victoria de Sigfrido sobre el 
enano, le dice que su futura compañera 
duerme rodeada por un circulo de fuego 
que Eolamente podra atravesar el hombre 
que desconozca el miedo. Sigfrido ríe ale­
gremente, afirmando que él es ese hombre, 
y se dispone a seguir al pajaro que des­
pués de turbarle sa!tando de una a otra 
rama, vuela hacia la roca de las Walkyrias, 
mientras Sigfrido, espada en mano, se 
apresura a emprender su mas grande aven .. 
tura en busca del amor. 

• ACTO TERCER.O 
Cuadro primera 

Escena: Una regi6n silvestre al p;.e de Ja 
rrontaiía en cuya cumbre esta la roca de 

Jas W alkyrias. 

En una noche tempestuosa, el V iandante 
(W otan) busca a E rda (la di osa de la tie­
rra). El tema musical de la invocación de 

Wotan esta basado sobre el motivo del 
"Crepúsculo de los Dioses" y de la "Ca­
balgata de las Walkyrias". En una asom­
brosa culminación se revela en su forma 
mas preciosa el motivo del "Oro del 
Rhin". Después vien e un "diminuendo" y 
el telón se ievanta. 

E ! Viandante, de pie ante la entrada de 
t•:Ja caverna abierta en la roca y apoya:lo 
e.1 su lanza invoca a Erda. La caverna se 
ilumina con una luz azulada y Er:ia. lenta­
mente, se levanta, e1 tre un tenue resplan­
dor. W otan le preg unta cual es el destino 
de . C•S dic~es y ella l e cc n te:;ta que debe 
pedir cGnsejo a B runild~ , hija de ambos. 
EJ d ios, que teme q ue con la unión fatal 
dt Sigiric c y Brum1da, el dominio de los 
d;.oses sobre el mundo puede pasar a ma­
nos del hombre, cuenta a Erda que su hija, 
por haberle desobedecido, duerme ahora en 
la montaña 'odeada de f u ego y le explica 
cómo espera y teme que Sigfrido despier­
te a Brunilda y li berte er mundo. E rda le 
dice entonces que su consejo sería inútil, 
pues él mismo, Wotan, padre de los dioses, 
ha decretada su propio destino. El dios, en­
tonces, se resigna a aceptar su destrucción. 

Sigfrido, siguiendo al pajaro que !e guía, 
llega a aquel paraje. El pajaro se agita va­
cilante y luego huye. El Viandante pregun­
ta a Sigfrido a dónde se dirige y Sigfrido 
espera que el anciano !e muestre el camino 
de la Roca encantada. El Viandante se 
siente entonce;; humiliada por lo altanero 
de las palabras del joven héroe; pe ro le 
sigue interrogando con buen humor, de 
dónde ha sacada su espada. Sigfrido dice 
q ..1e él la ha forjada de otra hecha peda­
;,o s. W otan pregunta de dónde sacó los pe­
dazos y Sigfrido dice que eso no importa, 
pues una espada sólo puede llamarse así 
cuando esta bien forjada. Wotan vuelve a 
teír y e l hérce, impaciente, le dice que se 
aparte de su ruta y le indique el camino 
de la roca. El Viandante señala con su lan­
za a lo alio de la montaña, mientras apa.. 
1 ec e en la dirección señalada un resplandor 
de llamas; y amenaza a Sigfrido con ser 
devorada por el fuego si persiste en su em­
peño de llegar a la roca. El joven desafía 
a Wotan, haciendo mofa de sus consejos. 
E : dios al ver que en verdad Sigfrido no 
tiene miedo, se adelanta para cerrarle el 
paso con su lanza, diciéndole que aquella 
misma lanza hizo pedazos, en otro tiempo, 
la espada que ahora lleva el joven héroe. 
El temerario Sigfrido comprende que aquél 
es el enemiga de su padre y, por lo tanta, 
el suyo, y grita su alegría al ver próxima la 
esperada venganza. Al chocar la espada de 
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Sigfrido contra la lanza de Wotan se pro­
duce el resplandor de un rayo, y la lanza, y 
con ella la íuerza de los dioses, cae hecha 
pedazos. El motivo del "Pacto" se escu­
cha ccn asombrosa precisión. La música 
e ama sobre el trémolo de los violines, 
.:nient! as el Viandante reco ge tragicamente 
les pedazos de ;;u lanza y exclama: "Prosi­
gl!e, no puedo yo detenerte". Luego desapa-
1 ec e en la oscuridad. El crec ien te brillo del 
resplandor que emana de la cúspide de la 
montaña baña los ojos de Sigfrido. La mú­
sica se hc:ce mas animada y el motivo del 
Pajaro de la Flcresta se escucha nuevamen­
te. Sigfrido hace sonar su cuerno llamando 
a~ pajaro para que vuelva a ser su guía. 

El motivo del Fuego domina en la or­
questa combinado con la melodía del cuer­
no de Sigfridc .. Las llamas se hacen mas 
brillc:ntes. La orquesta expresa este para­
ja esplendcroe:amente. Surge de nuevo el 
motivo del Sueño y Sigfrido se lanza ha­
cia las llamas para llegar hasta donde duer­
me Brunilda. 

Cuadro segundo 

Amanece. El fuego se ha calmada. Sig­
frido aparece en la cúspide de Ja Roca de 
las Walkyrias y mira a su alrededor, asom,. 
brado. Con paso lento se acerca al lugar 
en que Brunilda duerme. Levanta el escudo, 
certa suavemente con su espada las anillas 
del peto, y al despojarla de la armadura 
aparece Brunilda cubierta de una b ' anca 
túnica. Encantado ante la primera mujer 
que ven sus ojos, Sigfrido queda absorto y 
fascinada, posa sus labios en los de Brunil­
da y la despierta con un beso. Cuando abre 
los ojos y recupera el conocimiento, se !e­
vanta saludando al cielo y a la tierra en 
una alegre canción: "Sol, yo te saludo" . 
Sigfrido, que había permanecido inmóvil 
contemplandola, le cuenta cómo Jogró atra­
vesar las llamas y llegar hasta ella y cómo 

cortó las mallas de su armadura y la des­
pertó besandola. La voz de Erunilda se !e­
vanta con alborozo cuando habla a Sigfri­
do de Sig:inda, su madre, y del desafío de 
ella contra la voluntad de Wotan. El pasa­
do queda aclarado y el futuro es su amor. 
Pere Brunilda, que se siente atraída por 
Sigfrido, se entristece a1 contemplar a 
"Grane"., su alado corcel de Walkyria que 
tantes hérces condujo al Walhalla y su ar­
madura que Ja espada de Sigfrido le ha 
arrancado. Cuando éste !a abraza, ella se 
aparta con un ~esto de terror, diciendo que 
los dioses y los béroes la habían respetado 
y pura salió del Walhalla. Llena de ver­
g.üenza esconde su cara entre las mancs. 
Sígfrido la consuela cariñosamente ahuyen­
tando sus temeres de doncella. Ella lo mira 
con ternura y en la orquesta canta en "pia-• 
nísimo" el motivo de la Paz del Amor. 

Brunilda, después de recordar sus dias 
del Walhalla, pide a Sigfrido que se con­
temple en sus ojos como en un Hmpido es­
pejo, pere Sigfrido insiste en su apasiona,. 
do ruego, persuadiendo a Brunilda para que 
acabe de despertar de su sueño de inmortal 
y se haga como él humana. Ella lucha con­
,ra la emoción que el apasionado amor del 
héroe va haciendo nacer gradua:mente en 
su corazón y a medida que éste crece, Ja 
divinidc:d de la Walkyria va perdiéndose y 
una tumultuosa pasión invade su débil ser 
femenina. Finalmente su abandono es com­
plete. Brunilda ya no siente remordimien­
tos y no se reprocha por entregarse toda a 
un ser hurnano. La gran pc:sión de Sigfrido 
ba desvelada triunfalmente su naturaleza 
d-e mujer. Entre un embeleso exaltada de 
felicidad, !as gloriosas notas del últímo 
dúo de amer llevé'n la ópera a un magnífica 
final, en el que Jas veces de ambos prota­
gonistas se un en clar as y victoriosas en un · 
Do agudo, tras el cua! Brunilda se arroja 
en los abiertos bn:zos de Sigfrido. 
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D E S 

NIB E LUNGEN 

. 3 ro e i t et ~ a g . <Siegfl:i.eb. 
. ~er-fonen: CS!enf~!eb = ~enor. !!Rime= :tenor. ~er !&an­

~t1~c~:;=1b!5ar!ton. ~_llierldi = !Bat!tou. ffafnec = !aaf!. lirba = @Ht. 
"' 111 1 e = !!neaao¡opcan. !lllalbbogel = 6optan 

al)reutJ1 1870. · 
ei.eQiinl>e fjat im fiafnetroa[be ben: <Sieg¡tieb geóor~n. 

unb 6et t~tém :tol>e l>en <Sofjn unl> bie aetfd¡Iagernm <Stüde 
be~ bo~. tijt ¡¡etettetelt.. ~iiifungenfdjroettei bem <Scf¡mieb 
~tme uóe~ebcn, ber [te tm !ffiaibe 6ei bet @eóud <Sico• 
fnebi oefunben. mime ift fciu unb [iefjt mit <Sdjteefen b~ 
?Jttantoadjjenòen ~ffeacfofjne~ gcmartioe <Etii'tfe. 

1. ~m. 9./limcs 6d}miebc, cinc fiei[enf¡ofjle im !ffialbc. 
23etgcóitdj fu~t bet Iun[tteid}e ID'lime ball &gnmt !IDiilfeil, 
?'lotung .. sef¡etf3e~, auJammenaufdjroeif3en, benn mit biefcr 
2:~fe lonnte. <StegfLteb ~afnet tliten, bet al~ futdjtóater 
I! rou~;¡u bte .. bon . !ffiotan etf¡cútenen !nibefungenfdjiivc 
beroadjt, u nb füt l.!ntme ben · t)ott getoinnen. <Siegfticb 
le~tt aui ~e~ m!arhe autüd un.b etfcf¡tedt ben fei en 
IJltbeiunl! mtt eme~ gefangenen 58iiren, ben er bonn toie~et 
l~ufen Iiif¡t. ~et 1unge ~e[b ae~fdjlii{Jt mit Ieid}ter ID'lüije 
em neuei ~:;,ert, b~il tf¡m ID'ltme gefdjmiebet unb beto 
Ta~gt U!lmutig~ ~n •. emma( au toiffen, IDeld}et Wbfunft er 
ft t. ll.ntJl!C toetge~t Jtdj, ~od_! ba iijn @Sie.gftieb gotnig pacft 
u~b ~tloutgen to~, e~aaglt ,et igm bon <Siegmunb unb 
<Steghn,be unb aetgt bte <Stüde bei! !ffiii(futt1JCnfdjtuerte3. 
?H~. ID'lt~e nun lletgeblid} <Siegfriebi !ffiunJdj. ba3 @)d¡toett 
(,U f~mteben, oÚ e~füllen jud}t, ttüt !ffiotan ~{3 m!anbe1:et 
au il)m unb etall>mgt ®~_eunbfd}aft, inbem et fidj an 
l:len t'erb í~t. ~t mettet mit .!mime um befferr ~aupt 
baf3 et btet · ~mgen' óefriebigenb óeantrootten toolie, unb 
rrun berian.gt. aud} -m!ota!l ~ntlvott auf btei ijtagen ober 
baê t)~upt ~tm-e~. ,81Det ~ragen óeantroortet bet <Sd}miéb • 

• nóet -~te btttfe, to et ~ai! @?~roett !notl!ng neu au fdjmiebe,n 
l.lcrllUlge, fann e.t ~t~t Iofen. . ~a 1a~t ifjm !IDotan, bf.t 
~erbe !notung fdjmtebe~-, ber me ba~ ~úrdjten gelernt, unb 
btefet metbe ?Ud}, . bai! i~m betfa!Iene ~aupt nnimeél 
ne~men. - @?.teg~teb,, llet. b~llOngeeilt mat, llebot ®otan 
l~m. fef¡rt aurud, a-etfetU .bte ~edteile unb ·madjt bataul' 
~t'!'le n~ue, geroaitige lmaff_e . . ~et iingftli~e- .!lníme l)e~t nun 
~tegf:teb aut ~.afner, bamtt et bai! g:iJ.tdjten- lerne unb 
tijm to unfdjabi~dJ· merhe. @ít felóft ótgut einen $dj[af• 
h:un!, um ben ¡ungen ~elben, roenn et born ~am¡ff mit 
a:~er e~müb!~ einfcf¡Iiift, au etfdjlcrgen unb fidj bil' 
Eíd}iite anauetgnen. 
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2. ant. ~ie !neibgiiljle. ~Uietid} Iaucd bot bet [Qii~le 
:'tUf ben, bet ~afnct etfd}lagen IDirb, um !idj IDieber in ben 
~efiQ be~ ffiinge~ au fe~en. !ffiotan bedünbet iT)m bn~ 
~lagen 6i~iebil. !lle¡::geóenê fotbw &Uieúd} bon ~afner 
\Ien !Rittl}, tgm bte !Reffung beê .2e!Jen!3 bafÜt lj;tf¡mdje nb. 
~a lommt <Siegtciel>, t:on ~ime iJeleitd; jd)eud}t ben 
.QinbiDutm auf unb totet ign mit !notung. ~lê <Sicgf¡¡ieb 
cínen mit S!>tad}en'6Iut lleiPrit?ten ~inget aufiillig aum 
~lllunbe fÜ~d, IDitb et bet <Sprad)e ~et !8iigel tunbig unb 
:·emiid}tigt íid} auf !Rat eine~ !lla!l>oogelil bet ;tatnlappe 
.:nb bei! !Ringeil, ben V!Ibe.tid} mit Eíd¡recfen in <Siegfticbil 
·~cfiQ erólicft. 5t>urtf¡ bie. 2Bunbedratt bei! ~tacfJenúlutc!: 
~n:m <Si&llfticb mm aud} bie @e¡inntinR !II?ime6 erlcnner. 
1tnb erjd}fiigt ben mit bent <Sd}laftrunte !na~en1:len. - !llun 
neuem ~od <Siegfrièb bie <Stimmc bei! 2Balbbo¡¡eli>, ber 
bon bet ljerdid}m ~ungftau auf bem !illa{fütenfelfen jingt. 
bie nur ein unetfd}rotfenct ~etb crtuelfen lonne. !Uon: 
m:laiboogei gefüljtl, mad}t íiéf} 6iegftieb auf ben m:leg au 
!Btüngiibe. 

3. ~U. m:litbe ~elfengegenb. m:lotan ruft ~tba au6 
ber :tiefe, unb ali! bieje roeitere ~u~funft lletroeig~rt, íagt 
et igt, baij et bie @ottediiimmerung nid}t meljt fiirèr¡te. 
feitbem "'.t felóft ro ~>'tL e, tuail Ionunen müfte. 2l:n <Sieg• 
ftieb, ,ben ~iifjung, bet 2rlllerid}il !Ring óeft~e, Ultb IBriiu• 
gilbe erroetben roerbe, roill et ~e~ m\ert ~rúe abh:et.en. -
!Ér; ttítt jett bem naljenben @5i~ftieb entgegen, he¡; m.lctun~ 
Gpeet, roelcget bie m:lettljettfc.f}aft fi¡:Çett, mit lnotung ¡;~r· 
fpliUed. 5t>ie roaóetnbe 2oge, roeid)e !Btünljilbc umgi'út, 
fc!)!iigt bem jungen [Qelben enfgenen, bad} oT¡ne ~utCÍlt 
jptin¡:¡t <Siegftieb l}inein. 

lB e r ro a nb 1 lt n g : ~er !8rün!jifbenftein. Gi~gft icl:l 
tommt butd} bie ~(amme, 10ft bet fd}Iafenben ~dtürc bfe 
IBtünne unb ermecft fie bnrcg feinen Slu~. ~il einem 
:ettlid}en .2ie'6ei:bue,tt fa¡fief)t biefer :teH ber !reu:alogie 

Orquesta notablemente aumentada y con los instrumentes 
especia les que exige el original de esta obra, a cargo 
de nolabilísimos profesores solistes del Teatro Muni-

cipa l de la Ópera de Fra nkfurt, om Main. 
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A:prohodo por lo Censuro Sonílorio n.• 1401 

El mol tiempo es el olio­
do de los enfriomientos. 
Debemos combotirlos 
con lnstantina que 
corto los resfriodos y 
sus dolores. 


